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Rebecca Solnit 

Haití: cuando el desastre son los medios de comunicación 

 

Inmediatamente después da casi cada desastre, comienzan los crímenes: implacables, 
indiferentes al sufrimiento humano y generadores de harto más sufrimiento. Sus perpetradores 
salen impunes, y viven para seguir cometiendo crímenes contra la humanidad. Se preocupan 
menos por la vida humana que por la propiedad. Actúan sin atender a las consecuencias. 

Estoy hablando, huelga decirlo, de los miembros de los medios de comunicación de masas, 
cuya falsaria representación de lo que ocurre en un desastre logra a menudo propiciar o 
justificar una segunda ola de desastres. Estoy hablando del tratamiento que de las víctimas se 
da, como si de criminales se tratara, tanto sobre el terreno como en las noticias, y del aplauso 
galanamente ofrecido al desviación de recursos destinados al rescate hacia los patrulleros de 
la propiedad. Todavía tienen las manos rezumarntes de sangre del huracán Katrina, y ya se las 
manchan de nuevo en Haití. 

A los pocos días del terremoto de Haití, por ejemplo, Los Angeles Times publicó una  serie de 
fotografías, con sus correspondientes pies anunciando recurrentemente ñsaqueosò. [Véase, 
análogamente, en la prensa española esta página del diario El Mundo; n. T.] En una se veía a 
un hombre tirado al suelo, boca abajo, con este pie: ñUn polic²a haitiano reduce a un 
sospechoso de saqueo que llevaba un saco de leche en polvoò. El dulce rostro del hombre mira 
a la cámara suplicante, angustiado: 

 

Otra foto se rotulaba as²: ñContin¼a el saqueo en Hait² tres d²as despu®s del terremoto, a pesar 
de que había más policías desplegados en el centro de Puerto Pr²ncipeò. Mostraba a una 
sombría muchedumbre vagando entre derruidas columnas de hormigón en un paisaje en el 
que, manifiestamente, poco podía haber de valor para llevarse: 

http://www.latimes.com/news/local/photography/la-fg-haiti-hires-html,0,7123168.htmlstory
http://www.latimes.com/news/local/photography/la-fg-haiti-hires-html,0,7123168.htmlstory
http://www.elmundo.es/america/2010/01/15/noticias/1263543746.html
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Una tercera imagen llevaba el siguiente pie: ñUn saqueador se hace con rollo de tela de un 
comercio destruido por el terremotoò: 

 

Y otro: ñEl cuerpo de un funcionario de policía yace en una calle de Puerto Príncipe. Le disparó 
accidentalmente un compañero al confundirlo con un saqueadorò: 
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La gente estaba todavía atrapada entre los escombros. Un traductor de la Televisión 
australiana consiguió rescatar a una pequeña que había sobrevivido 68 horas sin agua ni 
alimentos, huérfana, pero reclamada por un tío que había perdido a su mujer embarazada. 
Otros estaban espantosamente heridos, esperando una ayuda médica que no llegaba. 
Centenares de miles, tal vez millones, necesitaban, y siguen necesitando, agua, alimentos, 
cobijo y primeros auxilios. Los medios de comunicación se bifurcan en los desastres. Algunos 
se salen de su papel habitual ñobjetivoò, para responder con sensibilidad y ayuda pr§ctica. 
Otros sacan el arsenal de clichés y mitos perniciosos, para lanzarse una y otra vez al asalto de 
los supervivientes.  

El ñsaqueadorò de la primera foto muy bien podr²a haber ido en busca de leche para sus ni¶os y 
bebés hambrientos, pero para los medios de noticias ese no era el problema más urgente. El 
ñsaqueadorò encorvado bajo dos enormes rollos de tela muy bien podría estar en trance de 
llevarlos a gentes que habían perdido su hogar y necesitados de cobijo en tiendas 
improvisadas para guarecerse de un feroz sol tropical. 

Las imágenes comunican desesperación, pero no actitudes criminosas. Salvo, acaso, los 
disparos de un policía a su colega: debían estar tan obsesionados con la propiedad que se 
volvieron imprudentes en lo que tocaba a la vida humana. Resultado: un hombre murió sin 
motivo alguno en un paisaje ya saturado de muerte. 

En los últimos días se ha ido informando de distintos enfrentamientos con armas, y puede que 
eso sea harina de otro costal. Pero ¿y el hombre con la leche en polvo? ¿Es realmente un 
delincuente? Puede que haya más casos, pero lo que he visto no me convence. 

¿Y qué harías tú? 

Imagina, lector, que tu ciudad se ve apabullada por un desastre. Tu cada ya no existe, y ya 
gastaste hace días todo el dinero que llevabas encima. Tus tarjetas de crédito no sirven para 
nada, porque no hay ya electricidad para procesar los cargos a cuenta de las mismas. En 
realidad, no hay ya siquiera almacenes, bancos, comercios ni nada que comprar. La economía 
ha dejado de existir. 

Pero al tercer día estás ya muy hambriento, y el agua que sacaste a prisa y corriendo de casa 
ya se agotó. La sed es harto peor que el hambre. Puedes pasar varios días sin comida, pero no 
sin agua. Y en el campamento improvisado en el que te hallas hay un viejo a tu vera que 
parece al borde de la muerte. Ya no contesta nada cuando tratas de confortarle asegurándole 


